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na de las evo lucion es más intere­

santes que regis cran los anales de

Jas Artes Gráficas es, sin duda. la

del ¡;¡-rabado en dulce. Los p r i n ci-

píos de esta especialidad se derivan del proce­

d imie'nto de Niello, que

consistía en rellenar de una

materia fusible las matrices

de los �rabados en cobre

para que resaltasen más,

limpiando la s uperficie del

metal lue�n de separar el

sobrante. Entonces queda=
ba en las ranuras la mate=

ria oscura fusible, y de este

modo se ornaban armas y

utensilios Je metal. Para

s eguir el procedimiento de

Niello, el armero llenaba de

color Jas ranuras �rabadas,
pasaba un trapo por la su=

perficie, cubría la plancha
con u n papel y la sometía a

una gran presión, logrando
así una copia BdeHsima del

grabado. Claro está que po«

fectos en la época - se co n s er va en el Gabinete

de estampas. del gran museo berlinés, donde

pueden él p r ecia r s e la evo1 ució n y Ía historia del

grab:ldo. Corresponde él 1666. Alberto Durero

y l�emb:'a I1df, Ío s ce lebérr i m o s maestros de la

p i ritu ra clásica, ejecutaron

también �rabados en cobre.

La primitiva técnica del

�rabéldo en dulce es el sis:

tema del buril. El i ns tr u-

m e o to que se u tll izaba era

un simple punzón. Con él

se trazaban sobre la plan:
cha de cob re lisa y mate las

líneas o rayas que co n st.i=

f.u.ían el dibujo que se que­

ría grabar. Los bordes se

alisaban o limaban después,

M{\s tarde se utilizó otro

sistema, que era el del gra�

bada al aguafuerte. Consis:

fia en cu brír la plancha con

una capa r es is terrte a los

ácidos, en la cual se d ibu­

jaba el grabado con la af6u:

ja, de forma que el cobre

quedase al descubierto debajo de Jas líneas. Una

Alberto Durero (1471-1538

dían co n s eç u i rs e nuevas copias poniendo de

nuevo color en la plancha, pues esf.e procedí:
miento tenía sobre el grabado en madera, tan

corr ienfe en aquel tiempo, la gran ventaja de

poder grabar y copiar de la plancha de cobre las

líneas y trazos más Bnos. § Uno de Jos

más a nf igu o s grabados alemanes - Jos más pe,r=

vez hecho el dibujo se s ume rgia la plancha en

un ácido que sólo ataca la su per íicie señalada

por la aguja, y se quitaba, por último, la capa

refractaria. Existen muchas variaciones del sra:

bado en cobre, que pueden dividirse en d o s

�rllpos: el primero es el grabado que se Jo�ra
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con puntos (aqua=tinta), o el llamado «mezzo=

tinto» (media=finta). El otro comprende aquellos

�rabados en que el dibujo se compone de rayas

divididas en puntos. La va r i ació n se co ns igue

con el aqua=f.irrta, que data del sifJlo XVIII y que

ha sido po sf.er io r m e n te perfeccionada. Consiste

en la protección de ciertas partes contra la acción

del ácido y en la aproximación de las ranuras

entre si, basta el extremo de parecer una super=

Bcie sin interrupción. El aq u.a-f.i n ta tiene la ven=

taja sobre el med iati rrta o «m ez zo=Lirrto> de que

1 as s u per iicies fJrabadas co n t r a s ta n v io Íe nf.a «

mente. Es este un inconveniente difícil de sub=

sanar, que entorpece de u n modo notable la

utilización del proced im ieo to para la reproduc­

ción de matices delicados. El «mezzo=tlnto» es

aún más a ntiguo que el «aqua=tini:a». No permi=

te las variaciones de éste; pero su ef�cto es su=

perior. Para ello es preciso raspar con u n objeto

de acero la s u pe rÊcie de la plancha, sobre la

cual se ha de dibujar Juego el f?rabado. Se�ui::

d a mente se retoca el dibujo con el pulidor y el

raspador y se alisan, por último, los claros del

fJrabado. Su ufilízación debe recomendarse para

trabajos que exigen la máxima suavidad en la

t.ra.nsició n de la luz a la sombra y en los que

esta transición se opera de manera enérgica.

Las obras de W01££ y KlinfJer son una clase de=

mostración. § El procedimiento de «ver=

rri s-m o u> se debe a Rops. Alcanza r.1afJní£1ca

perfección. Para s egui r!o, se cubre Ía plancha

con u n barniz especial y encima se coloca un

trozo de papel �ranul()so y del�ado, sobre el cual

se traza el dibujo con lápiz. En los sitios en que

el lápiz �a marcado el papel, produciéndose,

por tanto, presión, se separa el barniz de la

plancha. finalizado el trabajo ,
es preciso levan=

tar el papel con �ran cuidado. Por último, se

sumerge la plancha en el ácido. § Entre

los sistemas de fJrabado ha despertado úlHma=

mente �ran interés el procedimiento del «aqua=

finta», porque ha servido de base para Jas me=

JOTes reproducciones foto�rá£1cas. § Para

la impresión del helíoara bado y del fJrabado en

dulce se emplea una plancha de cobre bien pu=

limentada, cubierta de polvo especial, con lo cual

se produce una fJranulación que descompone

los medios tonos. Encima de esa capa se coloca

una copia fotofJrá£1ca hecha con una d ispo s it'iva.

Después se s u merge en afJua caliente la plancha

de cobre con copia, de forma que no sólo se

separa el papel, sino también la fJelatina no ex=

puesta a la luz, quedando en la plancha de cobre,

una vez seca, un fJrabado en relieve, Esta ima=

fJen se graba lueqo con una solución de clo=

ruro de hierro, que ataca la plancha p ro po r­

cionalmenf.e al espesor de la capa -le fJelatina.

y allí donde esta capa es muy del�ada, en los

sitios oscuros del o�i�ina1. el cobre es corroído

con bastante profundidad, y en los lUfJa-res don=

de el dí spo s itivo era transparente, claros en el

o riginal, la fJelatina es espesa, y la corrosión su=

perficial. Terminada la corrosión se quitan la

capa de fJelatina de la plancha de cobre y Ïa

fJranulacíón y se hace una copia de prueba o de

muestra. La plancha debe retocarse inmediata=

mente con la máxima precaución. Por último, se

�raba la firma del fJrabador, se facetan los bor=

des de la plancha y se revisten de una capa fJal=

vánica de acero. § Se emplean dos pro=

cedimíentos para la impresi6n: et húmedo y el

caliente o seco. En el primero se pasa por la

plancha, una vez quitado el color principal, un

paño mojado en lejía o en una solución de po=

tasa. SifJuiendo este método no se logran mati=

ces. Se emplea para la impresión de libros, mapas

y billetes de Banco, aunque de un modo parcial

en este último caso. Con el procedimiento ca=

liente o seco, la elevación de Ía temperatura con=

tribuye a que la plancha sea más sensible. Des=

pués se pasa el trapo sobre ella, acentuando o

debilitando con la mano los sitios que lo requí.e­

ran, trabajo éste que exige sumo cuidado y

pericia. Se ejecuta casi siempre a un solo color;

pero pueden emplearse todas las combinaciones,

poniendo sucesivamente los colores en la plan=
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cha y pasando Iuego ésta por la prensa. El ci=

lindro superior está cubierto de paños de Beltro

de varias co n s is tencia s y cuya blandura consiste

apretar el papel contra las ranuras o revés de la

plancha. La intensidad de la presión aparace en

el carácter de la impresión y hasta en el papel
mismo, que queda ligeramente satinado. Ello

puede observarse al examinar el margen que no

ha sido comprimido y que conserva la primitiva

granulación. § jaime Ramón Pou.

joven como su esperanza, tan viejo como su

desesperación. § En el sitio central del

corazón hay un árbol siempre floreciente. que

se llama amor. Mientras este árbol telJ�a flores,

elcorazó n es joven. Si m uere, entonces se torna

viejo. § En el sitio central del corazón

hay una estación racliográfica. Mientras en ella

se reciban mensajes de belleza, esperanza, ale=

gría. fJrandeza, valor y poder, desde la fierra,

desde los hombres, y desde el infinito, cualquie=
ra es joven. Pero cua ndo esta estación cesa de

funcionar y el sitio central del corazón se cubre

con las torpezas del cinismo y el híelo del pe=

s i m is mo , entonces uno es viejo aunque tenfJa

sólo veinte años. En este caso, ¡Dins tenfJél. pie:

dad de esa alma! § Fnnk Cran:!.

La imprenta en un avión

Los ru so s poseen con el «Máximo Gorki» u n

avión fJÍfJante de p ro pag a n d a que re pre se o ta ,

técnicamente, un notable p rog reso , Este aparato

dispone de imprenta propia, una pequeña tipo=

fJrafía para imprimir hojas de p ro pagand a y lan=

zarlas al espacio al volar las ciudades y pueblos.
El «Máximo Gorki» puede franspo rfar sesenta

personas y dispone de estación rad iof.eleg ráfica

(emisora y receptor). Se ha aprovechado muy

bien el espacio para instalar una pequeña re=

daccíón de p ro pagarida; esta ha de ser redactada

seg ún la mentalidad, costumbres y necesidades

de las comarcas sobre las que se vuela.

Este avió n con tipografía ha sido conshuído

para dedicarse exclusivamente al servicio de

propaganda y volará por encima de todas las

comarcas rusas, lanzando millares de impresos.

GRAMÁ.TICA CASTELLANA
PARA USO DEL TIPÓGRAFO

por l\UGUEL LOZANO RIBAS

Un volumeu en 4.° de 232 pág iuas 8 ptas.

Editorial Marín, Provenza, 273-- BARCELONA
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Viejos jóvenes y jóvenes viejos
La juventud no es una época de la vida; es un

estado de ánimo. No es cuestión de mejillas ro=

sadas, labios encarnados y articulaciones flexi=

bIes; es un temperamerito de la voluntad, una

cualidad de la imaginación, un vigor de las emo­

ciones. Es la frescura de la primavera profunda
de la vida. § Juventud sifJnif.ica el pr ed o­

minio del valor sobre la timidez en el carácter,

del apetito de la aventura sobre el amor al ocio.

Esto a menudo existe más en un hombre

de cincuenta años que en uno de veinte. Nadie

envejece por haber vivido un número clefer mi­

nado de años. Solo se envejece cuando se aban ...

donan los ideales. § Los años arr uga n la

piel, pero sólo el aband or,o del entusiasmo ar r u-

fJa el alma. § El pesar, la duda, la propia

desconfianza, el miedo y la desesperación, son

los años que encorvan el corazón y conducen

el espíritu floreciente a las sombras. Ya se ten=

fJa dieciseis años o sesenta, siempre existe en

cada corazón humano el impulso a la maravilla,

el suave asombro ante las estrellas y las cosas y

pensamientos que son como estrellas, el desafío

a los acontecimientos, el apetito infanHl y jamás

desmentido por 10 venidero, por la alefJría de

vivir. § Uno es tan joven como su Ïe, tan

viejo como su duda; tan joven como la confianza

de uno mismo, tan viejo como su temor; tan
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[lecuerdo
un chiste muy ya nki, más

viejo que yo mismo. En la expo si­

cíón de X, un célebre inventor es=

filo Bárnum presentó una curiosa

máquina en la cual entraba u n cha nch ito vivo y

salía .. , <s ala m.iticado» en forma de chorizos, co=

d egu id e s, et similia, § Pues bien; algo se=

meja nf;e ya se ha hecho en Italia. Alguien in=

ventó y construyó una colección de máquinas
panif:îcadoras en las que entraba el trig.:> desde

la bolsa y salían los panes tan ca n le nf.ifo s y per=

fumados que daba gloria comerlos. § En

el campo grá6.co hay tantos inventos que es cosa

de marearnos. Pero limitémonos a u n caso prác=
t.ico. § Cuando apareció la máquina fipo­

gráhca plana de presión y ent intaje cilíndrico,
los impresores tradicionalistas se quedaron ato"

londrados y perplejos, pues comprendieron de

inmediato que el nuevo mecanismo mataría no

sólo a la tradición romántica, sino también a los

impresores clásicos, con sus prensas y respee­

fivos mazo s , Pareció que la máquina plana hu=

biese const.itu ído el non plus ultra de la mecánica

grá6.ça y he aquí que nuevos sistemas y apara=

tos automáticos la dejan r ezagada, y muy pronto

resultará un arcaico armatoste, un vejestorio

técnico, pues el sistema Offset y el «rotograba=
do» la derrotará. § Recobran, hoy, ac=

iualidad los conceptos vertidos en un artículo

de José Paz, impreso en El Agente Viajero, de

Méjico, pues aun siendo, los Ïacto res en juego

en dicho artículo, de otro carácter, los motivos

del comentario son idénticos. Basta subatifu ir

DAMAS
la loco motora y el auto con la clásica plana de

Mad noni y las automáticas ultrarrápidas de

nuestros días, res pectivamente. § He aquí
el artículo de marras: «Los hombres empezaron

matando animales e.n defensa de sus vidas, para

después tomarlos como alimentos. En seguida
se mataron unos a otros. Parece ley natura! que

la civilización se asiente con los mismos hnes­

robo, dominio, esclavitud, más o menos disfra=

zados con palabras escogidas o inventadas es=

pecial merite - la ¡¡ruena se ha extendido más

allá de los seres ariimales , y hace mucho tiempo

que está declarada a muerte entre las máquinas.

Ahora la máquina mata a la máquina.

Nos está tocando ver de cerca la ago nía de una

de las más bellas creaciones del hombre: la 10=

corno tora. § En países ricos, la locomo­

tora se dehende aún y se defenderá algún t.ie m=

po con el flete pesado y a Íarga.s distancias; pero

en aquellos países en que, como en el nuestro,

los ferrocarriles siempre fueron un mal negocio,

defendido con salarios bajos y cuotas elevadas,

la loco moto ra gÍ¡Jantesca, orç ullo sa de su fuerza,
.

de su economía y de su rapidez, habrá d.es apa-

recido antes diez años. § La locomotora

mató a la carretera, al coche, al carromato, a la

diligencia. Miles de hombres y pueblos maldi­

jeron la aparición del monstruo que tragaba le=

guas como las botas de los cuentos. Ahora la

carretera resucita, surge lisa, compacta, mono=

lítica, y sobre ella, en multitud interminable,

máquinas nuevas, pequeñas, veloces, ligeras,
huyen a campo traviesa, matando el paisaje,

5
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aplastando los viejos temas románticos de los

celajes, los crepúsculos, el perfume de los cam=

pos y. el susurro de las a¡;;uas más o menos cris=

fa lí na s de los ríos. Velocidad: 40, 60, 90, 150 ki=
Íó

met.ros por hora. No se puede ver a Ïa derecha

ni a la izquierda; no se debe {umar, reir o pen=

sar en aJ¡;;una cosa más que en ¡;;uiar, salvando
otros coches. h¡;;eros 'haches, ¡;;ríetas, curvas y

p uerrte s , siempre atentos a un peli¡;;ro que puede
presentarse en instantes, y que tiene que ser

salvado en milésimas de se¡;;undo. La carretera

y el auto triunfan: la locomora está derrotada ...
»

* * *

Ahora es dable argü.ir que, si bien es verdad

que la carretera y el auto (en términos B¡;;urados
la «Offset» y el «roto¡;;rabado» derrotaron a la

Íocomofora «la máquina pl a na»}, próximamente
la aviación «popular» vencerá, a su vez a la ca=

rrefera y al auto. Es decir, que puede aparecer

de u n momento a otro un principio de repro=

d ucci
ó

n nuevo que mande al diablo los p rinc i­

píos clásicos y nuevos de la impresión ¡;;rá6cél.
¿Es fantasía pura y pesimista és tá? No

10 crea el Ïector. Esta que hoy parece utopía,
será la realidad de mañana. ¡Quién sabe 10 que

resultará de esta endiablada batalla entablada

entre estas darnas, que son las máquinas. Ya lo
verán los �rá6cos muchachotes de hoy, si 10=

�ran sazonar el pellejo. § jasé Fontana.

D. LUIS NAVARRO BOIX

Tras de una lar�a enfermedad dejó de existir el

inte1i¡;;ente y afamado encuadernador D. Luis
Navarro Boix, el día 27 de noviembre del pa=

sado año 1934. § Condolidos por la fris=

te noticia la comunicamos a nuestros lectores y

ofrecemos al mismo f.iempo estas modestas H=

neas como homenaje a tan querido amigo y

excelente profesional.
* * *

Nació en Valencia el 21 de junio del año 1866;
fueron sus primeros pasos com o encuadernador

I

en los im po rfarrtes talleres de encuadernación del
señor folch, en donde demostró ya como apren­

diz �randes dotes para el oficio, pasando lu.ego
por sus méritos a Ía casa del nota bilisimo en=

cuadernador señor Tasso, de procedencia ma=

Ilorqutn-catalán. § ·Siendo más amplias
sus aspiraciones, en el año 1887=88, se trasladó
a París, en donde com plef

ó

sus estudios en la
acreditada ca sa de don M4chel En�el, siendo

muy esf imad o por dicha casa y de los com pa­

ñeros, por los trabajos ejecutados durante la
esta ncia en ella, habiendo p ro gres a d o notable=

mente en los aprovechados estudios ver.iticacl o s

en Pads. § Al re�Teso de la vecina Repú=
blica in¡;;resó en los talleres de D. Federico Do=

ménech, permaneciendo allí hasta el año 1894,
en el que se estableció por su cuenta.

Esta nueva etapa del Sr. Navarro Boix fué de

excelentes resultados, ¡;;ranjeándose la amistad
de cuantos se interesaban por terier una buena

encuadernación, tanto por su ¡;;L1sto exqu is ito ,

como por la exf.rao r d i n a r ia belleza que ponía
en sus producciones. Este taller fué establecido
en la calle de Salvá. En diferentes épocas, tUVO

necesidad de ser éste trasladado por la insuflo

ciencia del local al t.e n e r que ser aumentado;
éstos fueron: calle de Vilara�ut, año 1900. hasfa

el 19QO; en la plaza de Luis Vives, hasta e11929;
y flnalmente hasta la fecha en que nos ha dejado
para siempre, en la calle del T r inq uefe de Ca=

balleros, 16. § Y por fin, en sus úlfímos

años, fué nombrado profesor en la Escuela de

Artes Gráficas de Valencia. Réstanos tan sólo

comunicar a sus deudos, entre ellos a su hijo
don Luis, el sentido pésame en nombre de

toda la redacción.

¡ Que la tier ra le sea leve!

'. �; ,/' -

_-,'
.

. .
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D. Luis Navarro Boix

Fotograbados E. Vilaseca Tintas Ch. Lorilleux y e-



 



Bibliográficas - .. Consejos útiles para el libro

[lara
mayor facilidad de su lectura a

los libros se les aplica las cintas de

re!Jisho, éstas deberán ser de bue=

na calidad o de lo contrarío corre el

r.íes!Jo de que se manchen sus Lajas; a los libros

de lectura amena y devocionarios de pocas pá­

!Jinas con una sola es lo suficiente, a los litúr=

!Jicos hasta el número de ocho lo máximo.

En la mayo ria de Jas veces con jusficia !Jana] ía en

belleza una media encuadernación más que una

entera; por ejemplo a todo libro que solamente

se corte de cabeza y se respeten sus barbas na=

turales la media encuadernación le será la más

apropiada y conve nierite: a los libros que se cor=

ten de todas sus partes y solamente se doren

de cabeza, la media encuadernación con nervios

y án�ulos de piel, en preferencia pieles badanas

chagrinadas y si las obras son de al!Jún valor,
cabra chag rtn, § Para aplicar en un libro

una encuadernación entera, sus cortes deberán

ir dorados y entonces aumenta el valor y armo=

nia del libro, y naturalmente nunca prescí nd ien­

do de sus cor.res po nd ie nfes nervios, que lo m í­

nimo deberá de llevar cinco, que es lo más clásico

en estas encuadernaciones. § De todos

modos los bibl iófílos más entendidos darán más

valor y aprecio a una encuadernación entera con

marroquín de 'levante o en piel de Rusia, que a

una bien acertada media encuadernación.

Es bueno muy y provechoso que todo editor y

bibHóflIo, antes d e encuadernar s u s 1 i b r o s

sepa esc o qer con cuidado los consejos y avisos

del maestro encuadernador, porque de la expe-

riencia de él redundará en bien del éxito edito=

rial y por supuesto en bien del arte. También

es muy esencial la elección de la piel para la

encuadernación de los libros; la badana es de

bonita apariencia, pero muy esponjosa y se des:

hace la flor por el roce, la piel abecerrada es de

mucha solidez, el tafilete brillante es ele!Jante y

bastante res is terrte : estas pieles son las más

corrientes en Ía encuadernación y sus fintes

desaparecen con m uclra facilidad con el uso y

más si les da el sol en sus esta nf.er ias de la bi=

b lioteca. § Las pides que podemos 11a=

mar de lujo, por orden de calidad, son la badana

chagr.inada, que si se acierta su curtido y feñí­

do dan más resultado que las badanas lisas;

para la resistencia de las encuadernaciones se

Hene que acudir a las pieles cabras de Marrue=

cos con preferencia y luego cabra de la India y

del país; todas ellas son de mucha flexibilidad y

vistosos sus dibujos yfo d.os sus tintes resisten

a todo contratiempo de climas y roces, con la

particularidad que cada vez se hace más s uav e.

De un tiempo a esta parte se emplean con

acierto y !Justo, como fantasía, en las encuader=

naciones, las pieles de puerco y vaquetas en to­

nos color avellana, ene s ta s pieles no hay que po=

ner peros en su resultado, pues son Inalterables

y cada vez se hacen más fuertes y vistosa.

El p.ergamino es una piel muy fuerte y bastante

en uso en Italia y poco común entre nosotros

en estos días; esta tiene el inconvenierrte que al

abrir y cerrar el Iíbro, por el juego del cajo se

casca o corta con mucha facilidad; en la actua-
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lidad solamente se emplea para libros de actas

(montura de libro comercio) y para esquinazos

y puntas de los libros para mayor resistencia, y

aun se les tiñe en consonsncia y armonía con

la tonalidad de la piel del lomo; esta piel siem=

pre conserva la humedad y pierde su blancura

con el transcurso del tiempo, y para limpiarla se

emplea el vinagre. § Se recomienda a los

bibliófilos y aficionados que una vez tenfJan sus

libros encuadernados en su poder, eviten siem­

pre ma rear sus libros empleando sello de tinta

ni timbre en seco, escribir nombres. ni «Este

libro es mío» en el falso título y portada, si no

en las fJuardas blancas que siempre hay la bue",

na costumbre de aplicar a los libros para estos

casos, y lo propio se hará con las divisas y Ex=

libris que se fijarán un poco más arriba de dicha

fJuarda por efecto de estética. § En la en=

cuadernación de libros ani:ífJuos se procurará
terrer sumo interés pues hay que terier en cuenta

que u n libro anf.ifJuo recupere su encuaderna=

ción primitiva, sobre todo si es una obra de un

autor notable y más a u n tratándose de obras de

soberanos pro tecfores de las Íef.ra s ; el libro an=

tifJuo; cada nación tiene su Bsonomía propia; el

alemán, cubierto jaspeado, y los italianos, con

comparfimieritos sobre los dos planos y los fran=

ceses, adornos en oro. § Allibro anfiguo,
antes de hacerle una encuadernación moderna,
que no le estaría apropiada, es preferible apli ..

carle una encuadernación anHfJua, aun que sea

m odes ta: es más apreciable una encuadernación

anHfJua Lien conservada que una bella encua ..

dernación moderna; este es el aprecio que se

Hene de lo anfiguo bien hecho. § Se da

el caso de nuestros antepasados maestros en=

cuadernadores como Grolier, que no Henen que

envidiar la belleza de sus libros en papel y en

sus encuadernaciones de nuestros días.

Para la rotulación de los libros en España y

Alemania existía la costumbre de colocar los

libros de plano, y por lo tanto sus {:ítulos en

fJrandes caracte s él lo lar�o del lomo del libro,

que hoy día solamente se hace a los libros su=

ma m errte delfJados, por no caber el título al

{ra vés. § Termino por hoy esperando ha=

ber hecho alfJo en provecho del libro con mis

artículos. § Manana Monje.

EUGENIO SUBIRANA

En la Prensa de Barcelona leemos el falleci:

miento del co nocido impresor y librero catalán,
D. EUfJenio Subirana y Fajol. acacid o el 21 del

pasado octubre. El Sr. Subirana, desde joven,
sintió la vocación por las Actes del Libro, es pe­

cí al izá o do se en el ramo de la ericuacler r.a ció n y

de la HpofJrafía. Se unió con el impresor ba rce­

lc né s Ma�riñá y con el pie de imprenta de «Ma=

�riñá y Subírana». Muerto el Sr. MafJriñá. don

EUfJenio Subirana continuó como único propie=
tar io de la imprenta. En el transcurso de pocos

años, se colocó a �ran a Íf.u ra por sn múltiple y

pe rseve ran te labor ed ito rial. D. EUfJenio fJusta=
ba hablar de cosas referentes a las artes del

libro de Barcelona, contaba los or ígerie s de su

casa y el entusiasmo con que superó las diB=

cultades de los primeros tiempos. Guardaba las

matrices de los anfiguo s �rabados en madera,

verdadera credencial de a nfigû.ed a de s de la casa

Ma�riñá=Subirana, conjunto ico nógrato de no=

table valor para la bisf.or ia barcelonesa de las

artes fJráfîcas y del viejo �rabado. Fi�uró don

EUfJenio Subirana en juntas y comisiones de

carácter profesional, tomando parte activa en

las Exposiciones universal e internacional cele=

bradas en Barcelona; en ellas obt.uvo la casa

Subirana señaladas recompensas, por sus bue=

nas impresiones y por las magníficas encuacler­

naciones salidas de sus talleres. A los hiios del

finado Santia�o, Mercedes, José María, Vicente,
Adolfo y Antonio, y a las famias de Murillo

BatUe, Massó Go}ferichs y Cantarell Cornet, y

demás deudos, la expresión de nuestra cordial

condolencia.
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LA IMPRESION DE PURPURINAS

[la
tinta de [onda siempre ha de estar

en relación al color del bronce; si

es un oro rojizo, p. e., se usará la

tinta naranjada; si eloro es pálido,
u n color amarillo. Este color de fondo es de su=

ma i m po rfa nc.ia en trabajos de co m p rom i so, pues

de él depende el brillo y co n s is te ncia del oro;

de modo que con Ur) color acertado de fondo,

algo d e reflejo salva cualquier pequeña d eficien­

cía de la cubierta de la purpurina. Se evitará por

eso poner tinta negra de fondo para purpurina

de oro, pues además de no ayudar el color y

brillo del bronce, no disimularía sino que des=

tacaría los defectos. § Siempre cae bien

el color ocre en los trabajos que no requieren

alguna particularidad. Cuando se usa algún oro,

que no fiene el color que se desea, se puede
ayudarle con un [ando de color algo rnàs subido

que aquél que se desea en el oro; p. e., un oro

pálido se desea más rojizo, pues con u n fondo

bermellón hará el reflejo deseado. � Hay
tintas en la imprenta que por medio de agentes

químicos h in tomado cierta c.ilo ración. Muchos

de estos ingred ierrtes son perjudiciales a los me=

tales, como es el cro mafo de potasa, el acetato

de plomo, que tanto entra en la tinta a marilla

con el nombre de cromo. Tiempos atrás se ha=

naban materias de éstas en cualquier color, es=

pecial me nte rojo, que, o bien cambian el colori=

do, o estropeaban. § Ha ocurrido el caso

de que, imprimiendo una forma que tenía dos

grabados idénticos, uno de e obre y otro de zinc,

con tinta bermellón, antes de ti rar diez mil ejem=

plares, se apercibió el maquinista de que el gra=

bada de cobre se deformó, has ta tal punto que

'tuvo que suspender la tirada. Se examinó la

causa y se observó que procedía de la tinta, que

estaba compuesta con gran cantidad de agentes

nítricos. § En otra ocasión le ocurrió a

u n impresor .que, haciendo la impresión en rojo,

observó que algunos pliegos ya posados presen=

faban una impresión negruzca; no hizo caso; y

al día s ig uienfe-tuvoIa desgradable sorpresa de

que la tirada estaba ,impresa en un color ne�

gruzco, no rojo. Examinado el motivo. se e ncon­

fró con que la tinta se oxidaba, perdiendo el

color propio. § El amarillo cromo, por 10

tanto, se ha de suprimir para fondos, por el pe=

ligro que encierra de errnegrecers e eloro, por el

ero mato de potasa que contiene. Y en general,
en todos los colores se ha de averiguar bien su

procedencia y �arantía de fábrica para este Bn.

De todos modos resultan mejor los colores co=

rr ierrte s que uno conoce. § Para que una

impresión de purpurina quede bien hecha, se

requiere que tenga suficiente presión, esto es,

u n poco más que las impresiones corrientes; de

este modo la huella o hundido que forman las

letras y fJIetes con su concavidad hace resaltar

mejor [a brillantez del oro. § Ya se ha

observado antes que se ha de dar la tinta con

la [u sta proporción; y as ímismo de ha de cam=

biar la muñeca de algodón cuando se note que

ha cogido mordiente. Una vez posado el bronce,

a los veinte minutos, se podrá quitar el sobran=

te de purpurina, Si se nota que ésta, por ser es=
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carnosa. no Hene bastante br illo , sepuede a ume n­

tar éste glasea ndo el impreso,' para que las es=

camas queden más lisas. También se puede �a=

nar al�o apretándolas con un tampón. Se puede
también obtener esto, pasando ofra vez la i rn­

presión con el mo lde seco sin tinta; para 10 cual

se limpian'y secan. bien los rodillos y la forma.

Esta o peració n se hará pasados unos 30 m in u­

tos, y con el sobrante de purpurina fuera, si es

posible. Para esto ha de ser bueno el bronce y

bien marcada la i rn p re s.ió n. § Al�unas
veces convendrá hacer ésto, pasadas unas boras,

para que se efectúe con la purpurina bien adherí=

da al mordiente, pues de ot ro modo se pega ría

en e1 molde. Sí la impresión es con latón o bron=

ce suele quedar bien la purpurina; pero si el

molde es corrierite de imprenta, si no está muy

seca la purpurina, fácilmente se soltará de la

impresión, por la aspereza de ese metal.

Las casas productoras de tintas han hecho re:

peHdos ensayos para dar facilidad a la i m presión

de oro. de modo que se ha�a directamente; y

aunque al principio hLlbo sus defectos e i ncon­

veriierrtes , hoy este producto cumple p ertecta­

mente las exigencias de la impresión, Ïací litán­

dola y evitando también los inco nverrierrtes del

bronceado con purpurinas y mordientes.

Como en estas tintas no se absorbe por com=

pleto el bronce, hay que vencer en la í

m presión

al�unas dífículêacles. Antes se ha de hacer el

ar reglo en la máquina con la tinta riegra , Cuan=

do se haya de emplear la tinta de oro se revel=

verá bien ésta en el recipierrte, para darle homo=

�eneidad y fluidez. También los rodillos deben

ser blandos y con suficiente mordiente, rece-

JUAN MARCO
REPRESENT ANTE DE LA CASA

RICHARD GANS � Madrid

P. Murcianos, 3, 3.o-Teléf.o 10.976 VALENCIA

me o dáuclose una nivelación minuciosa y que

apenas toque la forma; de otro modo los tipos

no recibirían la tinta. § No se ha de dar

más que la finta justa e indispensable para cu=

b rir bien, pues de otro modo se mancha el ad or­

no, y se ha de procurar que no esté seca, sino

flúida y fresca. en los rodillos, si se seca, se da

unas �otas de trementina en los rod i llo s , para

que distribuyan bien. En a1�u nas fa bricaçiones

se hará s iem pr e antes de imprimir. § Du=

ra nte la impresión se ha de remcver constante=

mente la ti n ta en el tintero, vj�íla ndo mucho

para que sal�a bien batida. Al terminar el t ra­

bajo se hace la limpieza, recog ierido primero con

una espátula la tinta que haya sobre los rodillos

y mesa, V colocándola en el tinfero. § Las

tintas metálicas dan buen resu ltad o en super=

heies llenas; no así en tipos per6lados y filetes

hnos, por la poca unión y co nsi sfe ncia del metal

con el barniz. § Otro defecto tienen tam=

b ié n en las letras p equ e
ñ

a s , cuyos ojos �enera1=
mente salen tapados. De modo que ha de evitar

el impresor hacer estos trabajos, cuando S0n ais=

lados, no así en un conjunto, donde se disimulan

mejor. § No todos los papeles son ade=

cuados para la im presión de estas tintas, pues

los poco satinados no tienen la propiedad de

absorción necesaria, saliendo con defectos de

impresión. Los mejores papeles para esto son

los couchés, mates, �lasés y modernos matt.

No obstante, también se i m p r im e en otros pa=

peles con safisfactorio s resultados, sí se impri=

me primeramente en ellos un color parecido al

de la t.inf;a de bronce o se imprime ésta dos ve=

ces, en cuyo caso se debe a�uardar en la se�un=

da impresión hasta que se seque bien la primera.

Este procedimiento s e puede emplear también

con papeles toscos y �ruesas cubiertas.

Al diluir la tinta se ha de usar el Liquido y pro"

ced.imierrto s indicados por la fábrica en el e nva­

se de Ía tinta. La tinta de plata no cu.esta de

imprimir ta nto como la de oro ni se seca tanto

en los rodiilos, pero requiere los mismos cuí=
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dados. § Hoy se fabrica una tinta que se

expende con el barniz y purpurina separados,

para que el impresor haga la mezcla, al tener

que imprimir, en las proporciones indicadas.

Da buenos resultados y es muy práctica.

NOTICIAS
El Gremio de Encuadernadores de Madrid ha

lanzado la idea de conceder anualmente una me.

dalla a la empresa editorial española que haya

publicado durante un año una colección de obras

con encuadernación selecta. La medalla será el

premio honorífico al editor que

más se distinga anualmente en

este aspecto. La idea es buena

asistieron a esta subasta. Pero cabe hacerse una

pregunta lógica: ¿en qué reside el alto precio de

esos libros? En su vejez, por ventura? Exacta=

mente. Pero, acaso esos mismos líbros vertidos

a tipos modernos y sencillos, impresos en ve=

laces rotativas, no llenan la misma función cul=

tural que si fueran editados en finísimo papel

nacarado de Japón y por último, se venderían

«al kilo»? § Indudablemente, los adqu i­

rientes de esos librosdepreciosfabulososloshan

comprado para llenar con eUos funciones extra­

culturales, en un afán extraespirítual; son libros

destinados a llenar huecos en los anaqueles de

una intocada y lujosa biblioteca y ser exhibidos

como una joya de singular va­

lar. Una coquetería bíblioçrá­

hca. Son libros destinados a

y merece nuestro aplauso, ya

que contribuye al esplendor
de la i m po rtan te rama del Arte

de imprimir. Hace bien el Gre"

mío de Encuadernadores de

Madrid en preocuparse de es=

fimular la encuadernación se=

leda en las obras ed ito riales.

La Redacción de

GALERIA GRAFICA
no ser leídos; son libros irrú­

tiles ... Son pobres libros ma=

guer de sus autores.
Desea a sus lectores y cola ...

boradores un feliz y próspero

Año Nuevo.
La Agrupación de Editores

Españoles, de muy reciente

formación, hace actualmenf.e

activa y eficaz propaganda del libro español y

tiene en estudio diversos proyectos pro difusión

y propaganda librería. § Deseamos since=

ra y fervientemente un éxito en toda esta labor,

simpática a los que formamos en el Arte gráfico.

En París se realizó, hace poco f.íempo, la p úbli­

ca subasta de libros per tecieutes a la colección

Henry Beraldí. Las «Chansons de la Borde»,

cuatro volúmenes de 1773, con aIJuafuertes de

Moreau, se vendieron en 232.000 francos; «Con:

tes et Nouvelles», de La Fontaine, en dos v olú­

menes de 1762, ilustrados por Eiscin, con e n c ua»

dernación d e Derome, con las armas de la

marquesa de Pompadour, en 149.500 francos; el

precio más alto lo alcanzó el «Moliere», de Bou=

cher, seis volúmenes, de 1734, con una encuader=

nación que lleva las ar mas de la duquesa de

Montmoreney Luxembourg, que' fué a<1judicado
en 300.000 francos; en tres días de venta se llegó

a un total de 3.700.000 francos. § Es de

lmaginar el goce de los esf.etas bibliográficos que

Recientemente fué nombrado por el Gobierno

francés Caballero de la Legión de Honor el

obrero tipógrafo del diario «Journal», de París,
D. Enrique Renault. § Nuestra enhorabuena.

Eemubé Evangelista Pastor
Representante de lo coso

Rodríguez y Bernoolo-Bilboo

Teléfono 1�590

Cirilo Amorás, 9 VALENCIA
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ESTABLECIMIENTO GRÁFICO

·M. PIGNOLO
Compra venta de .maquinaria usada

para las Artes Gráficas

Aceptaría representación de. fabrican­

·tes de tipos y maquinaria del ramo.

� para las Provincias del Norte

Córdoba, 2369/73

ROSARIO SANTA FE

República Argentina

Publicaciones Recibidas

'-1 BoleUn Oficial Madrid

Grafica Romana BugTa (Iëuman¡e)

Rassegna Gráfica . Iëoma

BuUetin Officiel París

Helvetische Typographia :) Basilen

6raphicus TuJ'Ín .

Anales Gráficos � Buenos Aires

Revista Sociedad Industrial Gráfica Rosmio Sta. Fe

Revista del. Ateneo Jerez de la frontera

El Eco de Noval

L' Industria della Estampa
La Gaceta de las Artes Gráficas

Valencia Atracción

Mi revista Gráfica

Málaga

ROll1a

Barcelona

Valencia

San Sebastián

Pintores Are
ó

gr a îo s

Trepas metálicas de arte para decorar

en varias formas y estilos

Dibujos propios o sobre modelos

Calle Jordana, 45, 3.0 1. a

PINTURA y DIBUJO
�PARA�

ARTES GRAfICAS

e.SALCEDO
ORrGINALES PARA
LITOGRAflA E IMPRENTA
TRICOMIAS , BICOLORES.
FOTOGRABADOS. DIBUJOS
EN TODOS ESTILOS PARA
ILUSTRACIONES y TODA

CLASE DE MARCAS

t0J VALENCIA J3)
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Las tintas empleadas en la revista son Ch. LOI'iIIeux y C,«

f'otog'rabados de Estanislao Vilaseca de Valencia; el sis­
tema de composición de B. Vizcay de Valencia; T'allere s

típogr-áñcos de Vda. de Pedr-o Pascual,
Pablo Iglesias, lO-Valencia
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PUNTILLAS PAPEL
PARA ENVASE FRUTAS

PAPELERÍA .
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